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Cantabria es una pequeña comunidad autónoma que, en las últimas décadas, ha pasado por etapas muy diversas de su ciclo económico. Situada en los primeros lugares del ranking provincial en materia de renta per capita en los años sesenta y primera parte de los setenta, las cañas se volvieron lanzas en la segunda mitad de los setenta, los ochenta y buena parte de los noventa, debido, principalmente, a la crisis industrial y la falta de actitudes y políticas para luchar contra ella.

Afortunadamente, en el último decenio las cosas han empezado a cambiar, lo han hecho para bien, de forma persistente y moderadamente acelerada con el paso del tiempo. La economía de Cantabria se encuentra, por lo tanto, en una senda de crecimiento sostenible que, sin prisa pero sin pausa, está haciendo que la región converja con la media nacional y con la media europea.

Este proceso de convergencia ha sido auspiciado, sin ningún género de dudas, por nuestra pertenencia a la UE y la correspondiente apertura al exterior, por el propio crecimiento de la economía española, y por la normalización política vivida en la región tras años de fuertes convulsiones. Ahora bien, para que este proceso se mantenga en el tiempo y, si es posible, se acelere, no basta con contar con los factores mencionados. Cantabria, como el resto de las economías regionales españolas, tiene que hacer esfuerzos importantes y continuados en distintos ámbitos, entre los que, sin desmerecer otros, hay dos que nos parecen fundamentales: por un lado, la mejora permanente, en cantidad y calidad, del capital humano; por otro, la reducción de la brecha tecnológica frente a economías más avanzadas.

En estos dos ámbitos Cantabria está haciendo grandes esfuerzos, pero estos son, pese a todo, insuficientes. En el primero –medido el capital humano por las personas ocupadas con estudios secundarios y superiores- es cierto que la situación ha cambiado de forma radical en los últimos veinte años; aún así, nos situamos en una discreta posición a nivel nacional, lo cual no es como para tirar cohetes si tenemos en cuenta que España se sitúa, a su vez, en las últimas posiciones dentro de la UE. En materia tecnológica, el esfuerzo realizado también es notable (y son muchos los proyectos en marcha, como la creación del Parque Científico y Tecnológico, el Plan Regional de Investigación, Desarrollo Tecnológico e Innovación, etc., que mantendrán el testigo en este terreno), pese a lo cual nuestro esfuerzo inversor, público y privado, sigue siendo bastante inferior a la media del país, media que, de nuevo, está muy alejada de la correspondiente a los países más avanzados.

En todo caso, estamos convencidos de que si se persevera en los caminos ya emprendidos (la perseverancia es crucial), si el desfase en materia de infraestructuras de transporte se sigue corrigiendo y si la concordia política –no exenta de crítica- sigue siendo la nota dominante en el panorama socio-político montañés, entonces es muy posible que el actual proceso de convergencia real con España y Europa entre en una senda de no retorno, que es lo que todos deseamos. Para ello es imprescindible, asimismo, que todos –tanto a título individual como colectivo- arrimemos el hombro.

